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ORGANIZACION DE LAS NACIONES UNIDAS 
PARA EL DESARROLLO INDUSTRIAL

Cuarta Conferencia General

(Viena, 2-18 de agosto de 1984)

ASPECTOS SOCIALES DE LA INDUSTRIALIZACION

Documento presentado por la Oficina Internacional del Trabajo

1. La 69.a reunión de la Conferencia Internacional del 
Trabajo, celebrada en Ginebra en junio de 1983, adoptó las si­
guientes Conclusiones generales relativas a los aspectos so­
ciales de la industrialización.

"Los objetivos sociales de la industrialización.

El proceso de industrialización engloba todo el sistema 
económico y social, incluido el sector rural. La indus­
trialización puede aportar inmensos beneficios para la 
sociedad, pero, al mismo tiempo, también ocasionar cier­
tas consecuencias que tienen costos sociales no deseables. 
Con el fin de que las estrategias de la industrialización 
sean plenamente eficaces a medio y largo plazo, es esen­
cial que estas estrategias encuentren un clima de inver­
siones positivo, que además de buscar la aceleración del 
crecimiento, la modernización, la creación de riqueza y la 
autosuficiencia, presten toda la importancia necesaria a 
la realización de objetivos sociales, tales como: la
creación de empleos y de posibilidades de ingresos; mayor 
igualdad en la distribución de la renta; la satisfacción 
de las necesidades esenciales de la masa más pobre de le 
población; la mejora de las condiciones de trabajo, par­
ticularmente en la esfera de la seguridad e higiene, y la 
protección sucia1 oe los trabajadores y sus familias.

Derechos humanos fundamentales. El respeto de los 
derechos humanos fundamentales constituye el fundamente 
sobre el cual debe basarse cualquier política laboral y 
social. Toda tentativa de reducir su importancia y todo 
intento de considerarlos como obstáculos para el desarro­
llo, incluyendo el desarrollo industrial, deberían deci­
didamente rechazarse.

El pleno respeto de estos derechos debería incorpo­
rarse (de manera expresa o implícita) en todas las polí­
ticas y legislaciones; y se deberían tomar medidas a fin 
de lograr el pleno respeto de los derechos humanos
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fundamentales. En la esfera de la política laboral e in­
dustrial. sería preciso dar prioridad a la libertad sin­
dical, a la abolición del trabajo forzoso y a la protec­
ción contra la discriminación. Las principales disposi­
ciones sobre estas libertades fundamentales figuran en 
varios instrumentos de la OIT.

Cooperación tripartita y bipartita. Las consultas 
continuas y la cooperación entre los tres copartícipes 
sociales - gobiernos, organizaciones de empleadores y 
organizaciones de trabajadores - son condición esencial 
para el desarrollo eficiente y el cumplimiento de estra­
tegias de industrialización y de sistemas viables de re­
laciones industriales a todos los niveles. Con el fin de 
lograr estos objetivos, de acuerdo con la legislación y 
práctica nacionales, se debería prestar atención a la 
creación de organismos tripartitos nacionales que facili­
tarían la constitución de un foro encargado de la formula­
ción y el cumplimiento de políticas y programas para la 
industrialización y sus aspectos sociales, así como para 
lo formación profesional y la seguridad e higiene en el 
trabajo. Además, se debería prestar atención a la crea­
ción en industrias determinadas de comisiones nacionales 
tripartitas que puedan asesorar sobre cuestiones y proble­
mas de índole laboral y social en estas industrias, así 
como prestar asistencia en la formulación y el cumplimien­
to de políticas, legislaciones y programas laborales.

En todas sus discusiones sobre relaciones de traba­
jo, sean bipartitas o tripartitas, y a cualquier nivel que 
sea, los copartícipes sociales deberán esforzarse por es­
tablecer y mantener relaciones constructivas y de coopera­
ción.

La existencia de organizaciones de empleadores y de 
trabajadores fuertes, independientes y plenamente efica­
ces, así como de administraciones laborales eficientes en 
el seno de los gobiernos, son requisitos previos para el 
tripartismo, para tener buenas relaciones industriales y 
en favor del progreso social e industrial.

Políticas y programas detallados y coordinados. E1 
alcance y la aplicación de políticas, legislación y pro­
gramas laborales son limitados en muchos países, y en al­
gunos están limitados al sector industrial más estructu­
rado. Tales limitaciones agravan las desigualdades y las 
injusticias sociales y deberían ser eliminadas lo más rá­
pidamente posible. El alcance y la aplicación deberían 
ser tales que aseguraran que la protección se extienda a 
toda la fuerza de trabajo industrial, incluyendo en espe­
cial a las categorías desfavorecidas y vulnerables de
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trabajadores y a los trabajadores de los sectores rural 
y urbano no estructurados.

La necesidad de una estrecha coordinación de políti­
cas y programas de industrialización con quienes se ocupan 
del empleo y de las condiciones de trabajo debe ser sub­
rayada. Además, es preciso lograr una estrecha coordina­
ción entre los propios componentes de las políticas y pro­
gramas laborales.

En la elaboración de políticas laborales, se debería 
prestar especial atención 2 las condiciones de trabajo y 
bienestar, a la seguridad e higiene del trabajo y a la 
forjación profesional. En cuanto a las políticas y pro­
gramas ¿e esta última, necesitan ser integrados en polí­
ticas y programas nacionales de formación coordinados y 
completos, que a su vez deben estar estrechamente coordi­
nados con las políticas y programas educativos nacionales 
en la medida en que estos últimos imparten una enseñanza 
y une formación a los trabajadores y al personal dirigen­
te de la industria.

Facilidades para la aplicación de los cambios tecno­
lógicos. Los cambios e innovaciones tecnológicos, sean 
espectaculares y revolucionarios o progresivos y evolu- 
cionarios, pueden contribuir de modo importante al progre­
so de la industrialización y al desarrollo social. Sin 
embargo, la magnitud y rapidez de algunos cambios tecno­
lógicos socialmente muy deseables pueden tener tales im­
plicaciones para el empleo y las condiciones de trabajo 
de los trabajadores afectados, que sea conveniente tomar, 
utilizando los mecanismos establecidos, medidas especia­
les para proteger los intereses de esos trabajadores, fa­
cilitando al mismo tiempo la adopción de estos cambios 
tecnológicos, a corto y a medio plazo, en beneficio del 
conjunto de la sociedad.

Eficacia y rendimiento de la aplicación. Los recur­
sos disponibles para la industrialización en los países 
en desarrollo y para los programas laborales y sociales a 
ella vinculados, son inevitablemente limitados. Debido a 
ello, existe una necesidad continua de proceder a exáme­
nes regulares de la eficacia y rendimiento de los propios 
programas y de su aplicación. El mejor modo de proceder 
es mediante la estrecha colaboración de las partes sociales." 2

2. Además, la Conferencia adoptó una serie de conclusio­
nes relativas a las actividades futuras de la OIT en relación 
con los aspectos sociales de la industrialización, que se repro­
ducen íntegras en el Anexo de este documento. Como se verá, es­
tas conclusiones que, como las Conclusiones generales, le fueron
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recomendadas a la Conferencia por una comisión que ésta había 
creado para estudiar un punto de su orden del día titulado 
"Aspectos sociales de la industrial izcción” para el debate ge­
neral, incluían una reafirmaciór de la importancia de la con­
tribución que la OiT puede aportar a la industrial ización, una 
reafirmación del mandato de ésta en la esfera de los aspectos 
sociales y laborales de la industrialización, una invitación a 
los Estados Miembros para que tengan plenamente en cuenta las 
normas internacionales de la OIT en la concepción y aplicación 
de programas y políticas de industrialización, y una lista de 
aquellas actividades a las que la Oficina Internacional del Tra 
bajo deberla prestar una atención especial dentro de las limita 
ciones impuestas por los recursos de que dispone y teniendo en 
cuenta la necesidad de alcanzar un equilibrio general en el 
programa de prioridades de la OIT.

3. Por lo tanto, las actividades de la OIT en la esfera 
de la industrialización se ajustan actualmente a las disposi­
ciones que incluyen estas últimas conclusiones, y su objetivo 
es prestar asistencia a los gobiernos, y a las organizaciones 
de empleadores y de trabajadores de los Estados Miembros, para 
conseguir que sus estrategias, políticas, legislación y progra­
mas estén lo más de acuerdo posible con las Conclusiones gene­
rales según han quedado expuestas en el párrafo 1.

4. Con anterioridad a la adopción de estas Conclusiones 
generales y de las Conclusiones relativas a las actividades 
futuras de la OIT, los programas y políticas de la OIT en re­
lación con la industrialización se habían basado fundamental­
mente en la resolución sobre la función de la Organización In­
ternacional del Trabajo en la industrialización de les países 
en vías de desarrollo, adoptada por la Conferencia Internacio­
nal del Trabajo en 1966, y en las conclusiones alcanzadas por 
la Comisión de Cooperación Técnica y de Industrialización, en 
1967. En estas reuniones, la Conferencia definió la contribu­
ción de la OIT como consistente especialmente en desarrollar 
los recursos humanos, principalmente mediante la formación a 
todos los niveles, la promoción de una mayor utilización de 
mano de obra en la industria, el desarrollo de unas buenas re­
laciones laborales y prácticas eficaces de dirección de perso­
nal er. la industria, y la mejora de las condiciones de vida y 
de trabajo. 5

5. Al incluir el punto "Aspectos sociales de la indus­
trialización" en el orden del día de la reunión de la Confe­
rencia Internacional del Trabajo de 1983, el Consejo de Admi­
nistración de la OIT reconocía los grandes cambios que se han 
producido desd? 1967 en la situación económica general, en el 
avance y la naturaleza de la industrialización a nivel mundial, 
y en las repercusiones que habían tenido éstos en los aspectos
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sociales de la industrialización. Entre tales cambios, con
los cuales pueden formarse grupos, se encuentran los siguientes

a) Un primer grupo, de carácter económico, que incluye la des 
aparición durante los años setenta de los suministres de 
energía barata y abundante; las elevadas tasas de infla­
ción y de desempleo y el lento crecimiento que experimen­
taron los países industrializados durante ese mismo perío­
do, hechos de los cuales no se tenían precedentes; la a- 
parición de un número creciente de países en vías de des­
arrollo como fuerzas importantes de la producción indus­
trial mundial; los importantes cambios que se han produ­
cido en las formas de comercio mundial, con un incremento 
de la competiti vi dad en la producción industrial, no sólo 
entre países industrializados y países en desarrollo, sino 
también entre los propios países industrializados; y las 
tendencias proteccionistas cada vez más marcadas que se 
han dado en estos ‘.ltimos. También en el transcurso del 
último decenio, la industrialización del mundo en desarro­
llo se ha convertido en un objetivo principal de la comu­
nidad internacional.

b) Un segundo grupo de cambios lo constituyen aquellos que 
se produjeron en la escena social. En los países en des­
arrollo, en particular, se ha producido un cambio en las 
prioridades de oí den social en respuesta a la aparición 
de nuevos problemas sociales y a las dimensiones que han 
adquirido los tradicionales. Esta revisión de las priori­
dades se refloja en la legislación y la política sociales 
y en la creación de nuevas instituciones de carácter so­
cial (para formación, desarrollo de la dirección, adecua­
ción de las tecnologías, administración laboral, etc.). 
Además, con la adopción de la Estrategia Internacional del 
Desarrollo para el Tercer Decenio de las Naciones Unidas 
para el Desarrollo, los objetivos sociales del desarrollo 
cobraron un nuevo ímpetu. (En este contexto internacio­
nal, la OIT, de acuerdo con su mandato general y sus áreas 
de competencia, ha vivido siempre inmersa en un proceso 
de adaptación para ayudar a sus Estados Miembros a resol­
ver sus problemas sociales. La adopción por la Conferen­
cia en 1981 de una resolución relativa al papel de la OIT 
en la nueva estrategia es el ejemplo más reciente de ese 
proceso de adaptación de los objetivos y la: actividades 
de la OIT a un medio internacional en transformación.)

c) Origen de otros cambios que se han producido fueron la a- 
celeración de’ proceso de industrialización en los países 
en vías de desarrollo y la participación mayor de éstos 
en el volumen total de exportaciones de productos manu­
facturados, como pedía la Declaración de Lima, y que,
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según se ha reconocido, son requisitos importantes para 
un crecimiento sostenido y para la consecución de unos 
niveles de empleo más elevados en el mundo en desarrollo. 
Sin embargo, a pesar de las medidas que están adoptando 
los gobiernos, las organizaciones y las empresas para 
acelerar la transferencia de recursos (incluida la tec­
nología) con el fin de lograr una redistribución de la 
capacidad industrial, ei nivel de avance se encuentra en 
la actualidad por debajo del que se necesitaría para al­
canzar la meta propuesta er. Lima.

d) Otro grupo de cambios es consecuencia de los diferentes
tipos de estrategia de industrialización que se siguen. 
Pera lograr el equilibrio adecuado entre los objetives 
sociales y económicos, las estrategias de industrializa­
ción de los países en vías de desarrollo han perseguido 
alcanzar una serie de objetivos tales como: una mejora
en el comercio; el desarrollo de programas de industria­
lización a largo plazo más autónomos; el fomento de las 
industrias pequeñas como parte integrante Je tales pro­
gramas; un modelo de crecimiento en el que haya un mayor 
equilibrio entre la industrialización y el desarrollo ru­
ral, con un aumento de los efectos de propagación hacia 
arriba y hacia abajo; y la reducción al mínimo de lo., 
costos sociales que pudieran derivarse de una rayor indus- 
tri al i zación.

e) Finalmente, hay que mencionar aquellos cambios que se han 
producido como resultado de la redistribución a nivel 
mundial de las actividades industriales, tanto en los 
países en desarrollo como en los países industrializados. 
La aplicación de políticas de ajuste y reajuste indus­
trial no siempre resulta fácil de llevar a cabo sin que 
se produzcan costos sociales, al menos a corto plazo. En 
los países industrializados, los ajustes necesarios son 
causa de numerosos problemas sociales, especialmente en 
algunos "sectores críticos", que se derivan fundamental­
mente de la rapidez con que se producen los cambios tec­
nológicos y del aumento de la competencia a nivel inter­
nacional. En los países en vías de desarrollo los rápi­
dos cambios en sus ventajas comparativas, ei desarrollo 
de nuevas líneas de producción y las prioridades de sus 
estrategias de desarrollo exigen igualmente la adopción 
de políticas de ajuste y reestructuración. 6

6. Con cambios de esta naturaleza y de estas magnitudes, 
los objetivos de una industrialización acelerada y equilibrada 
en unas circunstancias eccnómicas, tecnológicas y sociales que 
han sufrido tan grandes transformaciones plantean en esta dé­
cada de los ochenta una infinidad de problemas sociales, tanto
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en los países industrializados como en los países en vías
de desarrollo; por ejemplo:

a) Para hacer frente a las necesidades cambiantes que se de­
rivan de una redistribución de la capacidad industrial a 
nivel mundial, de los cambios tecnológicos y de otros a- 
justes estructurales, se necesitan oportunidades suficien­
tes de formación y readaptación en todos los sectores eco­
nómicos, y para todos !os niveles de especíal ización y to­
dos los grupos de población. En los países en desarrollo, 
el aumento de la industrialización exigirá realizar un e- 
norme esfuerzo para superar la escasez de trabajadores ca­
lificados y especializados. En estos países, es igualmen­
te importante la formación en técnicas de dirección para 
personal directivo y empresarios, especialmente en peque­
ñas y medianas empresas.

b) La extensión de la industrialización y la introducción de 
nuevas tecnologías y productos han traído nuevos riesgos 
y han supuesto una agravación de los ya existentes, al 
tiempo que también se ha elevado el nivel general de pre­
ocupación en torno a cuestiones de seguridad o higiene y 
medio ambiente de trabajo, por lo que se necesitan polí­
ticas y programas a todos los niveles para reducir los 
accidentes del trabajo y las enfermedades profesionales, 
así como para mejorar las condiciones de trabajo y adap­
tar el medio ambiente laboral a las necesidades sociales, 
físicas y mentales de los trabajadores y, particularmente 
en los países en desarrollo, para reforzar los servicios 
de inspección del trabajo.

c) En los países en vías de desarrollo, el ritmo de la in­
dustrialización depende de la transferencia de tecnología 
y de la disponibilidad de tecnologías adecuadas a sus ne­
cesidades y prioridades. La elección de tecnologías tie­
ne repercusiones de amplio alca»~e para el empleo, la for­
mación y las condiciones de trabajo. En particular, plan­
tea cuestiones difíciles relativas a las tecnologías que 
favorezcan tanto el desarrollo de la producción industrial 
como la consecución de objetivos de carácter social del 
tipo de mayores niveles de empleo y protección suficiente 
de la seguridad y salud de los trabajadores. Además, se 
espera que en los próximos años las nuevas tecnologías 
(por ejemplo los microordenadores y la tecnología de las 
comunicaciones) tengan importantes repercusiones en cuan­
to al empleo en la industria tanto en los países en vías 
de desarrollo como en los industrializados.

d) En estos últimos, los cambios estructurales que están pro­
duciéndose ya sea como consecuencia de un cambio
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tecnológico, ya de la mayor competencia a nivel interna­
cional, ya de otros factores, plantean serios problemas 
para las industrias y las empresas afectadas y para los 
puestos de trabajo y la seguridad de los ingresos de sus 
trabajadores. El ajuste a estos cambios resulta particu­
larmente difícil en el periodo de recesión y de desempleo 
creciente que están padeciendo muchos países industrial­
mente avanzados. Debido a la rapidez con que se suceden 
los cambios en las ventajas comparativas internacionales 
y a la necesidad de adaptar su industrialización a un me­
dio ambiente mundial en constante transformación, los 
países en vías de desarrollo tienen también que enfren­
tarse a problemas de ajuste, con todas sus repercusiones 
soci ales.

e) Con el crecimiento de la masa asalariada en la industria, 
existe la necesidad de contar con unos procedimientos efi 
caces de relaciones laborales que contribuyan a una mayor 
justicia social y estabilidad y, por ende, a un aumento 
de la productividad. En los países industrializados, una 
mayor participación por parte de los trabajadores en la 
formulación de políticas y en la adopción de decisiones 
en las empresas tiene im ortantes consecuencias para el 
empleo y las condiciones de trabajo.

f) Particularmente en los países en vías de desarrollo, la 
mejora de los regímenes de seguridad social existentes o 
la introducción de unos nuevos se está convirtiendo en un 
objetivo importante para los gobiernos y las partes so­
ciales.

g) Las políticas de industrialización influyen igualmente en 
el desarrollo rural, pues son causa de movimientos migra­
torios internos del campo a las ciudades y pueden afectar 
al empleo, a los ingresos y a las condiciones de trabajo 
en las áreas rurales, en particular mediante el estable­
cimiento de vínculos entre las empresas pequeñas y las 
grandes y el desarrollo de industrias de transformación 
de productos agrícolas. Los objetivos del desarrollo ru­
ral y el desarrollo industrial deberían considerarse como 
complementarios y quedar englobados en políticas naciona­
les de crecimiento económico y modernización tecnológica.

h) Un enfoque totalizador de la industrialización, especial­
mente en lo; países en desarrollo, exige igualmente el 
fortalecimiento del sector de la pequeña empresa, tanto 
en áreas rurales como urbanas, incluido el sector urbano 
no estructurado, como medio de contribuir a un empleo pro 
ducti vo.
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i) En los países en desarrollo, una mayor industrialización 
significa una transformación de las pautas de trabajo > 
de las costumbres, cambios en la organización social y la 
creación de un medio ambiente urbano que exige la mejora
0 el establecimiento de las infraestructuras necesarias 
para le vida de la comunidad en su conjunto. Hay que 
prestar, por tanto, una atención especial a la creación
de los servicios sociales necesarios y de una infraestruc­
tura de transportes y comunicaciones.

j) Con referencia a todo lo dicho, deberían tenerse en cuenta 
las necesidades y los problemas específicos de grupos par­
ticularmente vulnerables de trabajadores, tales como muje­
res, niños y adolescentes, trabajadores de edad, minusvá­
lidos y trabajadores con responsabilidades familiares.

7. Para responder a todas las cuestiones que aquí se han 
planteado, la OIT ha reforzado en el transcurso de los años 
sus actividades en la esfera de la industrialización mediante, 
entre otras medidas:

a) La creación en 1969 del Programa de Actividades Industria­
les, que persigue, cor sus reuniones del tipo de comisiones 
de- industria, la consecución de un consenso tripartito en 
cuestiones de carácter social y laboral y, en cuanto a los 
problemas que se plantean tanto en los países industriali­
zados como en los países en vías de desarrollo en más de 
veinte sectores económicos y categorías profesionales di­
ferentes, tales como tejidos y confección, cuero y calza­
do, alimentos y bebidas, hierro y acero, metalurgia, pro­
ductos químicos, petróleo, silvicultura, tipografía, mi­
nería, etcétora.

b) El lanzamiento del Programa Mundial del Empleo en 1969,
1 a Declaración de Principios y Programa de Acción adopta­
dos por 1 a Conferencia Mundial del Empleo en 1976, y la 
resolución sobre el curso dado a la Conferencia Mundial 
del Empleo adoptada por la reunión de la Conferencia de 
1979, fructificaron en un importante numero de activida­
des con repercusiones de carácter general o específico 
para la reestructuración y el desarrollo industriales, 
por ejemplo, respecto del desarrollo rural, las necesida­
des básicas, la selección y transferencia de tecnologías 
y las políticas de ajuste. (Entre las actividades ten­
dentes a facilitar las políticas de ajuste y la reestruc­
turación industrial, cabe hacer especial mención al Sim­
posio sobre empleo, comercio internacional y cooperación 
Norte-Sur, de carácter tripartito, que se celebró en 
Ginebra en mayo de 1980.)



c) El establecimiento en 1976 del Programa Internacional para 
el Mejoramiento del Medio Ambiente de Trabajo (PIACTTj que 
Lambién aportó una nueva dimensión a la preocupación de la 
OIT por los problemas de la industrialización. Cada vez 
se hace más hincapié en el hecho de que la industrializa­
ción conlleva nuevos riesgos y que, por lo tanto, la crea­
ción de una infraestructura suficiente en materia de segu­
ridad e higiene debe acompañar, más bien que seguir, al 
proceso. En el marco de este Programa, se ha emprendido 
un importante número de actividades directamente relacio­
nadas con la industrialización y con las industrias.

d) El rápido crecimiento de las actividades de cooperadón 
técnica de la OIT para impartir las calificaciones prcfe- 
sToñáTes y de gestión tan necesarias para el desarrollo 
industrial y para promover las empresas industriales en 
pequeña escala, con un amplio programa de estudios e in­
vestigaciones, la preparación de material docente, la ce­
lebración de seminarios y reuniones y la previsión de 
servicios de asesoramiento. Estas actividades se ven re­
forzadas por la adecuada colaboración con el Centro de 
Turin y con las tres instituciones regionales de la OIT 
relacionadas con la formación, es decir, el ASPEP (Progra­
ma para Asia y el Pacífico de Desarrollo de las Califica­
ciones Profesionales), el CIADFOR (Centro Interafri cano
de Investigación y de Documentación sobre la Formación 
Profesional) y el CINT63F0R (Centro Intermaericano de In­
vestigación y Documentación sobre Formación Profesional).

e) La adopción, por lo que a la acción normativa se refiere, 
de varios instrumentos internacionales de primera impor­
tancia para la consecución de un buen desarrollo industrial.

f) Por último, una mayor colaboración con las otras organiza­
ciones internacionales que se ocupan de los problemas de 
la industrialización, en particular con la ONUDI. Ei 
1976, el Director General de la OIT y el Director Ejecu­
tivo de la ONUDI firmaron un Protocolo de Entendimiento en 
el que se especificaban los procedimientos de colaboración 
entre esas dos organizaciones con respecto a la formación 
profesional y de gestión, las pequeñas industrias, las 
condiciones y el medir ambiente de trabajo, el empleo, la 
distribución de los ingresos y las tecnologías apropiadas.
En todos estos campos se está desarrollando en la actuali­
dad la colaboración. 8

8. Fue por todo lo que aquí ha quedado expuesto por lo
que el Consejo de Administración consideró que la OIT podía
prestar una ayuda importante, que cada vez To sería más, a los



Estados Kiembros en la solución de los problemas planteados 
por la industrialización, y decidió incluir en el orden del 
día de la 69. reunión (junio de 1983) de la Conferencia In­
ternacional del Trabajo un punto titulado "Aspectos sociales 
ae la industrialización".

9. El informe* que se utilizó como base de discusión en 
esa reunión constaba de seis capítulos:

El capítulo I, "Industrialización y desarrollo: debate
i nternaci onal", presentaba un resumen del debate en curso, 
tanto dentrc como fuera del sistema de Naciones Unidas, 
sobre cuestiones de desarrollo e industrialización.

El capítulo II ofrecía una visión general de las "Tenden- 
cias recientes en el desarrollo industrial mundial", en 
el contexto de la creciente interdependencia económica 
mundial, y examinaba la situación en los países industria­
lizados con economía de mercado, así como en los de econo­
mía de planificación centralizada y en los países en des­
arrollo, prestando especial atención a los paísps recien­
temente industrializados y a los menos adelantados.

El capítulo III, "Industrialización y reestructuración 
industrial: problemas actuales", trataba de los procesos
de reajuste estructural en los países industrializados, 
las estrategias de industrialización en los países en 
vías de desarrollo, y los nuevos retos para el Norte y 
el Sur derivados de las nuevas tecnologías y de la situa­
ción en materia de energía. En la parte dedicada a las 
estrategias de industrialización, se presta una atención 
especial a la igualdad en la distribución de los ingresos, 
a la substitución de las importaciones y a la promoción de 
las exportaciones, al desarrollo endógeno y a la satisfac­
ción de las necesidades esenciales, y a la industrializa­
ción rural dentro del desarrollo rural.

El capitulo IV, "Estrategias de industrialización, estruc­
tura industriales y política social", estructurado según 
los principales campos de los que se ocupa la OIT aparte 
del del empleo, del cual se trataba en un contexto dife­
rente, versaba sobre los derechos humanos fundamentales, 
la formación de trabajadores y de personal de dirección

★
Aspectos sociales de la industrialización, Informe VII, 

C.I.T., 69. reunión, 1983.
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(políticas nacionales de formación, perfeccionamiento del 
personal de direcciv.ii, formación profesional y rehabilita­
ción profesional), condiciones y medio ambiente de trabajo 
(seguridad e higiene, condiciones de trabajo e instalacio­
nes y servicios de bienestar relacionados con el trabajo), 
relaciones de trabajo (legislación del trabajo y -elacio­
nes laborales, negociación colectiva, participación de los 
trabajadores, salarios e ingresos, y seguridad del empleo), 
seguridad social e igualdad de derechos (trabajadores mi­
grantes, y trabajadoras). En el análisis se tienen en 
cuenta aquellas oportunidades y limitaciones que son más 
o menos comunes a un número amplio de países. Además, se 
presta atención a las oportunidades y a los problemas de­
rivados de las diferencias en las situaciones económicas, 
tecnológicas, sociales y culturales a las que tienen que 
hacer frente los países. Con el fin de facilitar el aná­
lisis, se utilizan como base dos fuentes importantes de 
diferencias, que se han examinado y desarrollado a lo lar­
go de otros capítulos anteriores del informe. Estas son: 
las diferentes estrategias y combinaciones de estrategias 
de industrialización que siguen los países y las diferen­
tes estructuras industriales que existen en éstos. Para 
la consideración de estas diferercias en las estructuras 
industriales, se toman los siguientes cinco puntos de re­
ferencia: ubicación de las industrias, tamaño de éstas y
de sus unidades de producción, propiedad de las mismas, 
mercados en los que actúan y tecnologías utilizadas. Asi 
pues, no sólo se tienen en cuenta las repercusiones de 
las diferentes estrategias, sino también sus efectos a 
través de las diferentes estructuras industriales, en la 
cedida en que la interacción entre las dos repercute, por 
ejemplo, en los derechos humanos fundamentales, en la ge­
neración de empleo, en las oportunidades de ingresos, 
formación y readaptación, seguridad e higiene del tr ba­
jo, y relaciones laborales.

El capítulo V, "Tripartismo y acción tripartita de la 
0IT“, e ocupaba del funcionamiento tripartito de la OIT 
y describía el programa que ofrece bajo la forma de asis­
tencia específica a los copartícipes sociales, por ejem­
plo, consolidación de las administraciones del trabajo, 
de las organizaciones de empleadores, de las organizacio­
nes de trabajadores, y apoyo a la educación obrera. Tam­
bién se describía brevemente el cometido y funcionamiento 
de las comisiones de industria y comisiones análogas.

El capítulo VI, "Industrialización y acción futura de 1 a 
OIT", ofrecía un resumen del análisis precedente y seña- 
laba la acción futura de la OIT con respecto a la indus­
trialización, tal y coro puede preverse en el momento 
actual .
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10. Los delegados gubernamentales, delegados de los em­
pleadores y delegados de los trabajadores de los 155 Estados 
Miembros que participaron en la reunión mantuvieron amplios 
debates y adoptaron una serie de conclusiones, unas de carác­
ter general, otras de carácter especifico, que se reproducen 
a continuación, y por las cuales se rigen en la actualidad las 
políticas y los programas de la CIT en el terreno de la indus­
trial i zaci ón.



ANEXO

Conclusiones relativas a las actividades 
futuras de la OIT en relación con ios 
aspectos sociales dé~la industrialización.

La Comisión tomó nota de los objetivos de los programas y ac­
tividades de la OIT en el ámbito de la industrialización que figu­
ran en el Plan a Plazo Medio par- 1982-1987 de la OIT, tal como 
fue examinado por la Conferencia en su 66.a reunión de 1980, y la 
revisión de dicho Plan, examinada por la Conferencia er. su 68.a re­
unión ce junio de 1982, y de las indicaciones aún más concretas 
sobre la posible acción de la OIT en el ámbito de la industriali­
zación dentro del marco del Plan a Plazo Medio, que figura en el 
capitulo VI del Informe VII.

La Comisión felicitó a la OIT por las actividades relativas 
a los aspectos laborales y sociales de la industrialización que 
está llevando ya a cabo, financiadas con cargo a su presupuesto 
ordinario o a fuentes extrapresupuestarias, y reconoció las res­
tricciones presupuestarias bajo las cuales han de emprender se to­
das las actividades de i a OIT, incluidas las relativas a los as­
pectos sociales de la industrialización.

La Comisión decidió pedir a la Conferencia que:

A. Reafirmara:

i) la importancia de la contribución que la OIT puede aportar 
a la industrialización;

ii) el mandato de la OIT para establecer normas de trabajo y em­
prender actividades inscritas en su presupuesto ordinario, 
así como actividades de cooperación técnica en la esfera de 
los aspectos laborales y sociales de la industrialización; 
y, en particular, reafirma su mandato de emprender activida­
des en materia de formación profesional para trabajadores, 
personal de dirección, consultores e instructores a toaos 
los niveles, en todos los sectores de la industria y para 
todas las empresas y funciones industriales, y de utilizar 
para estos fines todos los medios de que dispone;
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iii) la importancia de las reuniones de las comisiones de indus­
tria y comisiones análogas de la 0iT y de las reuniones in­
dustriales más reducidas.

B. Hiciera un llamamiento a todos los Estados Miembros:

i) a tener plenamente en cuenta las normas internacionales de 
la OIT en la concepción y aplicación de las políticas y 
programas de industrialización;

ii) a quienes aún no lo hubieran hecho, a ratificar y dar apli­
cación efectiva al Convenio sobre la consulta tripartita 
(normas internacionales del trabajo), 1976 (núm. 144), y a 
aplicar procedimientos conformes con la Recomendación sobre 
la consulta tripartita (actividades de la Organización In­
ternacional del Trabajo), 1976 (núm. 152);

iii) a pedir la ayuda de la OiT en la elaboración y aplicación 
de sus programas y proyectos nacionales de industrializa­
ción.

C. Invitara al Consejo de Administración:

i) a inscribir en el orden del día de las reuniones de futuras 
conferencias internacionales del trabajo otros puntos para 
el debate general, relativos a los aspectos sociales de la 
industrialización y, en particular, puntos que se refieran 
esencialmente a aspectos específicos tales como la forma­
ción profesional para la industria, las condiciones y me­
dio ambiente de trabajo, las relaciones de trabajo y los 
efectos de la evolución tecnológica en el campo laboral
y soci al ;

ii) a estudiar los medios para mejorar aún mób la eficacia de 
las reuniones de las comisiones de industria y comisiones 
análogas, así como de las reuniones industriales más redu­
cidas;

iii) a insistir más, en la Comisión Consultiva de Desarrollo Ru­
ral, sobre la artesanía y las agroindustri as campesinas,
0 bien a crear una comisión permanente separada, que se 
ocuparía de los problemas sociales y laborales de estas
1 ndustri as.
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D. Invitara al Consejo de Administración de la Oficina a que 
pida al Director General que, al preparar sus proposiciones 
de programa y presupuesto para las actividades futuras de 
la OIT y al elaborar y negociar proyectos extrapresupues­
tarios a realizar por la OIT, preste L.na atención particu­
lar a las actividades siguientes, dentro de los programas 
y programas principales indicados.

Normas internacionales del 
trabajo y derechos humanos: * i)

i) reforzar los servicios consultivos técnicos y los servicios 
de cooperación técnica prestados a los Estados Miembros a 
fin de ayudarles a elaborar y aplicar una mejor legislación 
laboral, particularmente en la esfera de la protección de 
los derechos humanos y en la aplicación de esta legislación 
a los sectores urbano y rural no estructurados;

ii) extender el alcance y la aplicación de la legislación ael 
trabajo, a fin de mejorar la protección dada a los traba­
jadores de la industria de los sectores urbano y rural no 
estructurados;

Empleo y desarrollo:

i) difundir estudies e informaciones relativos a los efectos 
de la evolución tecnológica sobre el empleo en los países 
en desarrollo y en los países industrializados;

ii) desarrollar las capacidades nacionales de evaluación y la 
necesidad de planificación de la mano de obra a los nive­
les sectorial e industrial;

iii) promover regímenes de trabajo independiente;

iv) aportar una contribución importante a la ONU en su trabajo 
de eximen y evaluación de la aplicación de la Estrategia 
Internacional del Desarrollo para el Tercer Decenio de las 
Naciones Unidas para el Desarrollo, y particularmente a lo 
referente a la elaboración y utilización de indicadores so­
ciales como medio de medir los progresos realizados.
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Formación:

i) promover la cooperación tripartita para la formulación y 
aplicación de políticas y programas de formación industrial 
y para la concepción, realización y evaluación de sistemas, 
programas y establecimientos de formación industrial;

ii) revisar los programas de formación de la OIT, incluidos los 
del Centro de Turín, en lo que concierne a su contenido, los 
métodos empleados y la orientación que se les da, a fin de 
que los países sean más eficazmente ayudados a aumentar su 
autosuficiencia en todos los sectores de la formación. Es­
te reexamen debería tender a promover y facilitar, en la 
medida de lo posible, la creación de instituciones regiona­
les de formación y el desarrollo de conocimientos técnicos, 
particularmente en los países en desarrollo;

iii) lograr que las mujeres estén suficiente y proporcionalmente 
representadas en todos los programas de formación de la OIT, 
y que saquen suficiente provecho de ellos;

iv) formar para el trabajo independiente a hombres, mujeres y 
jóvenes del sector urbano y rural; mejorar y ampliar las 
posibilidades de formación ofrecidas a los trabajadores de 
los sectores no estructurados y de las pequeñas empresas; 
mejorar la ayuda y los servicios ofrecidos a los países 
para la creación y el buen funcionamiento de las pequeñas 
y medianas empresas, en particular los servicios de forma­
ción a la gestión y a la dirección, a fin de aumentar la 
contribución de las empresas a la industrialización y al 
progreso social;

v) revisar y actualizar metódicamente la formación y el per­
feccionamiento, a fin de tener en cuenta la evolución de 
las necesidades de la industria, particularmente las crea­
das por la evolución tecnológica y estructural; crear y 
utilizar otros medios de formación mejor adaptados a las 
necesidades, y buscar sin cesar los medios para mejorar la 
eficiencia y el funcionamiento de los programas de for&a- 
ci ón;

vi) desarrollar mejores capacidades de evaluación de las nece­
sidades de mano de obra y de formación en las administra­
ciones, organizaciones e instituciones, particularmente de 
los países en desarrollo;



vii) utilizar en mayor grado los servicios y medios puestos a
disposición por el Centro Internacional de Perfeccionamien­
to Profesional y Técnico de Turín.

Relaciones de trabajo y 
administración laboral:

i) promover la creación a nivel nacional de mecanismos de con­
sulta tripartita, para encargarse de los aspectos sociales 
de la industrialización en todos los sectores del país con­
siderado, teniendo en cuenta las condiciones nacionales;

ii) adaptar y extender a los trabajadores de los sectores no 
estructurados las políticas, legislaciones y programas re­
lativos a relaciones de trabajo;

iii) estudiar, difundir y promover buenas prácticas de personal 
a nivel de empresa;

iv) reforzar las administraciones del trabajo;

v) promover la consulta y la cooperación entre empleadores y 
trabajadores en el ámbito de la empresa, como lo prevé la 
Recomendación sobre la colaboración er. el ámbito de la em­
presa, 1952 (nüm. 94);

vi) reunir y difundir información sobre experiencias y prácti­
cas en el trato con trabajadores empleados en industrias 
que conocen dificultades económicas.

Condiciones y medio ambiente * i)
de trabajo:

i) mejorar el Programa Internacional de la OIT para el Mejora­
miento de las Condiciones y Medio Ambiente de Trabajo (PIACT) 
y su Sistema Internacional de Alerta para la Sequridad y la 
Salud de los Trabajadores, a la luz del estudio actualmente 
en curso;

ii) elaborar estudios sobre las incidencias sociales y labora­
les de la evolución tecnológica sobre el lugar de trabajo, 
incluidos sus efectos a largo plazo;

iii) elaborar estudios y difundir información relativa a segu­
ridad e higiene del trabajo;



iv) prever la formación de los funcionarios del trabajo, de los 
empleadores, de los trabajadores y del personal de dirección 
en seguridad e higiene del trabajo en la industria, y la ela­
boración de guías y manuales para estos fines;

v) hacer estudios sobre las condiciones de trabajo en las zonas 
francas de exportación y recurrir a los centros de informa­
ción existentes para la difusión de información sobre las 
condiciones de trabajo en estas zonas;

vi) emprender otros estudios sobre el trabajo infantil en la in­
dustria; promover los esfuerzos a nivel nacional e interna­
cional a fin de suprimir el trabajo infantil en la industria; 
promover las medidas necesarias para lograr que, cuando esta 
mano de obra sea utilizada y no se pueda prescindir de el’a 
inmediatamente, su desarrollo físico, mental y social no se 
vea afectado.

Actividades sectoriales: i)

i) hacer estudios muí ti disciplinari os y proyectos de cooperación 
técnica para el uso de ciertas industrias de países en dés­
arroi 1 o ;

ii) hacer estudios comparativos sobre los aspectos sociales de 
la industrialización en los países que se encuentran a ni­
veles de desarrolle diferentes;

iii) reforzar las cooperativas industriales del sector no estruc­
turado de los países en desarrollo.

Seguridad social:

i) promover, por medio de la cooperación técnica, la extensión 
de la protección de la seguridad social, incluida la asisten 
cia médica a todos lo<; trabajadores y personas a su cargo y, 
particularmente, a los trabajadores del sector rural y del 
sector urbano no estructurado, prestando continuamente aten­
ción a las incidencias sociales y financieras de esta exten­
sión;

ii) reunir y difundir informaciones que pongan de relieve los 
resultados positivos obtenidos con regímenes de seguridad 
soci al .
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Actividades de lo s empleadore s :

i) organizar más seminarios a nivel regional y subregional, 
con miras al reforzamiento de las organizacior.es naciona­
les de empleadores;

ii) formar responsables de organizaciones de empleadores cor. 
miras a mejorar los servicios que éstas prestan a las em­
presas;

iii) ayudar a las organizaciones de empleadores a organizar 
programas de formación y seminarios de orientación desti­
nados a hacer resaltar el papel de la empresa y de su 
responsabilidad primordial en el proceso de industriali­
zación con efectos sociales positivos.

Actividades de los trabajadores:

i) organizar más seminarios a nivel regional y subregional 
con miras al reforzamiento de las organizaciones nacionales 
de trabajadores;

ii) formar responsables de organizaciones de trabajadores en 
cuestiones de seguridad e higiene del trabajo;

iii) ayudar a las organizaciones de trabajadores a organizar 
programas de formación y seminarios de orientación sobre 
los aspectos administrativos, financieros, económicos, 
operacional es y de desarrollo de los programas de seguri­
dad social, con miras a dar a estas organizaciones los me­
dios de participar eficazmente en la planificación y en
la administración de estos programas;

iv) incluir en los programas de educación obrera de todos los 
países informaciones sobre las normas de la OIT y los pro­
cedimientos de reclamación, así como sobre todos los aspee 
tos importantes de la acción de la OIT, incluidas las memo 
rias que deben presentar los Estados Miembros.

Promoción de la igualdad: 
trabajadores migrantes: i)

i) promover la igualdad de trato y de oportunidades a todos 
los niveles, especialmente en el de empresa, para los tra­
bajadores migrantes, particularmente en la esfera de la 
formación ;
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:') t romover - facilitando asistencia - la formulación y apli­
cación de acuerdos bilaterales entre los Estacas sobre las 
posibilidades ofrecidas y el trato reservado a los trabaja­
dores migrantes en los países de acogida y en su país de 
origen cuando regresan a él;

i i í) organizar reuniones tripartitas a los niveles regional y
subregional sobre los problemas de los trabajadores extran­
jeros en los países de estas regiones o subregiones.

Promoción de la igualdad: i
trabajadora.,:

i) elaborar estudios sobre las condiciones de trabajo de las 
mujeres en las industrias donde son más numerosas, tales 
como la industria textil, la industria de la confección, 
las industrias de productos alimenticios y de bebidas, la 
industria del cuero y del calzado, las industrias electró­
nicas, y el trabajo industrial a domicilio;

ii) mejorar el acceso de la mujer a la educación y a la forma­
ción profesional, a la formación para el trabajo indepen­
diente y la formación y readaptación en las esferas técni­
ca, profesional y de gestión;

i i i) estudiar medios nuevos para determinar los problemas de
seguridad e higiene en el trabajo que conciernen particu­
larmente a la mujer;

iv) promover un mejor conocimiento del derecho de las mujeres 
a la libertad sindical;

v) buscar los medios más adecuados para difundir informacio­
nes sobre las normas de la OIT relativas a las trabajado­
ras de la industria, y promover un intercambio internacio­
nal de informaciones sobre las medidas tomadas para mejo­
rar las condiciones de trabajo de las trabajadoras de la
i ndustri a;

vi) promover una mejor toma de conciencia de los copartícipes 
sociales, a todos los niveles, de la discriminación ejer­
cida contra las mujeres en el trabajo, especialmente en
lo relativo a la discriminación en el empleo, los salarios, 
la seguridad social y las perspectivas de promoción.



Programación y coordinación 
de la co operación técnica:

Consagrar más recursos financieros a las actividades de 
cooperación técnica de la OIT relativas a los aspectos sociales 
de la industrialización y utilizar mejor los servicios de los 
expertos y todos los demás recursos utilizados para estas acti- 
vi dades.

Personal :

Procurar que los expertos que la OIT envía a los países 
en desarrollo para misiones de asistencia técnica estén bien 
informados y familiarizados con las normas de la OIT, a fin de 
que puedan integrar estas normas en los proyectos; en lo que 
les concierne, deberán ponerse en contacto con las organizacio­
nes de empleadores y las organizaciones de trabajadores de los 
países interesados, a fin de consultarlas.

E. Invitara al Consejo de Administración de la OIT a que pida 
al Director General que busque los medios para coordinar 
más estrechamente las actividades de la OIT con las de las 
organizaciones siguientes:

i) la ONUDI, en la esfera de la industrialización, con miras 
a reforzar sus funciones mutuamente complementarias, evi­
tar duplicación de esfuerzos y emprender otras activida­
des comunes, particularmente dentro del ámbito de proyec­
tos de cooperación técnica. Para estrechar esta coopera­
ción, cabría considerar las mejoras que pudieran resultar 
de una revisión del Memorándum de acuerdo entre las dos 
organizaciones, firmado en agosto de 1976;

ii) la OMS, en la esfera de la seguridad e higiene del traba­
jo en la industria y en la de las prestaciones y servicios 
sociales relacionados con el trabajo;

i i i > la UNCTAD y el GATT en lo referente a las incidencias de 
la evolución del comercio internacional sobre los aspectos 
sociales de la industrialización.

F. Considerando los distintos enfoques tal como son presentados, 
tomara en consideración las restricciones presupuestarias y
e1 equilibrio general en el programa de prioridades de la OIT.



Informe de la OIT para la 

IV Conferencia General de la ONUDI

ENERGIA

A la vista de que las repercusiones sociales y en materia 
de formación y empleo de los cambios en la situación energética 
mundial son cada vez mayores, la OIT está incrementando sus ac­
tividades en este terreno. Como se espera que energía e indus­
trialización reciban una atención especial en la IV Conferencia 
General de la ONUDI, puede ser útil hacer una breve descripción 
de las prioridades y las actividades de la OIT en relación con 
la energía.

Se han delimitado dos enfoques prioritarios, relacionados 
y complementarios, que han de marcar el desarrollo futuro de su 
programa de actividades relacionadas con la energía:

a) acción por parte de la OIT para ayudar a los gobiernos, em­
pleadores y trabajadores a desarrollar sus capacidades para 
afrontar de una manera eficaz los aspectos sociales y labo­
rales de los cambios que se están produciendo en la situa­
ción energética mundial (acción directa);

b) acción de la OIT para asesorar y apoyar a las organizacio­
nes regionales e internacionales en sus actividades rela­
cionadas con el empleo, la formación y los aspectos socia­
les de la energía (acción catalítica).

Se tiene un cuidado especial por garantizar que todas las 
actividades de la OIT relacionadas con la energía estén dentro 
de su mandato y sean conformes, en sus objetivos, a los objeti­
vos generales de ia Organización. A este respecto, se presta 
un interés especial a los proyectos relacionados con ’a energia 
cuyo objetivo sea: aliviar la pobreza, satisfacer las necesida­
des esenciales, crear ingresos, desarrollar calificaciones pro­
fesionales y de gestión, y mejorar las condiciones de vida y de 
trabajo, en especial en los sectores rurales pobres y para cier­
tas categorías de trabajadores, tales como mujeres y refugiados.
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El programa actual de actividades de la OIT relacionadas con 
la energía concede una importancia primordial a:

a) Evaluación de la formación 
y de la mano de obra en el 
sector energético.

El Programa de Acción de Nairobi sobre el aprovecha­
miento y la utilización de las fuentes de energía nuevas 
y renovables señaló las evaluaciones de la formación y de 
la mano de obra como una de las áreas prioritarias para 
la acción, y la OIT ha puesto un interés especial en des­
arrollar su capacidad de asistencia en este terreno. Así, 
en 1982, y a petición del Gobierno de Filipinas, llevó a 
cabo uno de los primeros análisis en profundidad de las 
necesidades de mano de obra y de formación en un pí.ís.
A fires del mes de diciembre de ese mismo año organizó, 
en Bangk.k, en colaboración con el PNUD y la ESCAP, una 
reunión regional de expertos en evaluación de las necesi­
dades de mano de obra y de formación, uue delimitó una se­
rie de áreas prioritarias para la acción futura en Asia.
La OIT está igualmente colaborando con el programa conjun­
to PNUD/Banco Mundial de evaluación de los sectores energé­
ticos nacionales, y participó en la misión que fue enviada 
a Etiopia en 1983. La OIT ha destacado la importancia de 
que las evaluaciones de la formación y de la mano de obra 
sean parte integrante de un número mayor de estudios nacio­
nales sobre el sector energético, y colabora igualmente con 
el Banco Mundial en el desarrollo de actividades complemen­
tarias relacionadas con estas evaluaciones. Al mismo tiem­
po, está desarrollando también una serie de proyectos na­
cionales, regionales y globales en este terreno. Además 
de estos proyectos ejecutados por la propia OIT, ésta se 
esfuerza de una manera especial por facilitar sl* apoyo y 
su asesor amiento, por ejemplo, a los gobiernos, a las or­
ganizaciones internacionales y en los programas de ayuda 
bilateral, par? estar segura de que éstos tienen efectiva­
mente en cuenta aquellas cuestiones de primera importancia 
para la OIT, tales como la mano de obra y la formación, en 
una fase temprana del desarrollo de sus propios proyectos 
energéticos.
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b ) Formación en el sector 
energét i co.

La OIT cuenta con una larga tradición de actividades 
de formación profesional, de gestión y rural, relacionadas 
con la energía. Debería hacerse especial referencia a las 
actividades de formación profesional en el sector eléctri­
co de diversos países asiáticos, por ejemplo, Malasia,
Ind’j, Filipinas, Fiji, Papua Nueva Guinea y Etiopía. Apar­
te de sus actividades prácticas, la 01T también ha publicado 
un documento de trabajo titulado "Guidelines for the Identi­
fication of the Technical and Training Activities in the 
Electricity Supply Industr./" y ahora está preparando otro 
sobre la evaluación de las necesidades de formación para la 
electrificación rural. En lo que se refiere a la formación 
en silvicultura y carbón vegetal, la OIT celebró una reunión 
y un seminario regional en Tailandia en 1983 y reuniones 
complementarias en Birmania en 1984 sobre la preparación de 
leña y carbón vegetal. Además, la Oficina está revisando 
su Training Manual on Fuelwood and Charcoal Preparation.
En él sector del petróleo, la OIT viene cooperando, por 
ejemplo, con el Instituto árabe de formación de personal 
para la industria del petróleo (OPAEP;, con el fin de ofre­
cer asesoramiento y ayuda sobre formación profesional, de 
gestión y de supervisión en la industria árabe del petróleo. 
La OIT está asimismo realizando un vasto proyecto sobre se­
guridad y salvamento en las minas en Pakistán, y, reciente­
mente, ha recibido solicitudes de gobiernos para que les 
preste su ayuda en la preparación de programas de formación 
en varios países en desarrollo que están planificando nue­
vas actividades en el sector de la minería del carbón. 
Además, el Centro de Turín de la OIT ha desarrollado un am­
plio programa de cursos de formación en el sector energéti­
co, que incluye cursos sobre el aprovechamiento de la ener­
gía y fuentes nuevas y renovables. La contribución más im­
portante de este Centro ha sido el desarrollo de módulos de 
formación detallados para el aprovechamiento de ¡a energía 
en las empresas. Estos módulos ya han sido desarrollados 
y probados, y ahora el Centro de Turín está impartiendo una 
serie de cursos de formación de instructores para facilitar 
la utilización de tales módulos en los países en vías de 
desarrol1 o.



c) Repercusiones sociales y
económicas de las políticas 
y programas energéticos.

La OIT ha prestado una atención considerable a las re­
percusiones de la elevación de los precios energéticos, de 
las tecnologías de las energías nuevas y renovables, de los 
cambios en las políticas energéticas y del desarrollo de 
proyectos energéticos a gran escala (por ejemplo, petróleo, 
carbón, energía hidroeléctrica y electrificación rural) so­
bre el empleo, el desarrollo económico y social, la elección 
tecnológica, la distribución de los ingresos, el alivio de 
la pobreza, especialmente en las zonas rurales, así como las 
consecuencias especiales para las mujeres del campo, los ni­
ños y les refugiados. El programa especial de investigación 
de la OIT sobre la tecnología, el empleo y las repercusiones 
sociales de las políticas de energía alternativa en los paí­
ses en desarrollo ha llevado a la publicación de más de 15 
importantes documentos de trabajo y de un informe especial 
de síntesis. La OIT está igualmente aplicando un importan­
te programa sobre la energía y el trabajo de las mujeres 
del campo, que estudia la relación existente entre los cam­
bios en el combustible de que pueden disponer los hogares 
rurales, el trabajo de las mujeres y la alimentación de la 
familia. Asimismo, está aplicando un proyecto relativo a 
los efectos económicos y sociales de los programas de apro- 
chamiento del petróleo en países en desarrollo no pertene­
cientes a la OPEP, que busca los medios de mejorar las re­
percusiones positivas de los programas de aprovechamiento 
del petróleo y de evitar algunos de los efectos negativos 
potenciales con que se ha tropezado en el pasado. También 
se presta una atención especial en este proyecto a los efec­
tos sobre el medio ambiente de tales programas. Además, la 
OIT está desarrollando algunas nuevas iniciativas de proyec­
tos sobre actividades relacionadas con la energía, que se 
centrarán especialmente en la mejora de la situación de las 
poblaciones rurales pobres en materia de energía, por ejem­
plo, el desarrollo y prueba de nuevas fórmulas de partici­
pación en los problemas institucionales con que se tropie­
za en los proyectos energéticos rurales, actividades de pro­
ducción en gran escala de carbón vegetal con empleo de abun­
dante mano de obra para recuperar la madera desechada duran­
te las actividades forestales y otras operaciones de limpie­
za del terreno, y el desarrollo de nuevas iniciativas ener­
géticas para las cooperativas rurales. La OIT colabora 
igualmente en la fase II del programa regional conjunto 
PNUD/ESCAP de aprovechamiento energético sobre las



repercusiones económicas y sociales de las políticas de pre­
cios de la energía. Por último, aeoería hacerse una mención 
especial a las actividades de la OIT en materia de seguridad 
e higiene del trabajo en el sector energético. El objetivo 
de todas estas actividades es llamar la atención de los res­
ponsables de la adopción de políticas sobre la importancia 
que ha de concederse a las repercusiones sociales y econó­
micas de los nuevos programas y políticas en el terreno de 
la energía, y facilitarles la información y el asesoramien- 
to necesarios, así como ayuda para la adquisición de las 
calificaciones que se precisan para superar los problemas 
señal ados.

Es un hecho reconocido que, para que los países en vías de 
desarrollo hagan frente a las necesidades energéticas de sus ob­
jetivos de desarrollo industrial y rural, se necesitarán grandes 
inversiones. Aunque se está prestando una considerable atención 
al desarrollo de los recursos técnicos y financieros necesarios, 
sigue sin prestarse la debida al empleo, a la formación y los as­
pectos sociales y de medio ambiente, o bien se atiende a ellos ya 
muy avanzado el proceso. La OIT pone todo su empeño en atraer 
la atención sobre estos aspectos y desarrollar su capacidad de 
asistencia en estas importantes áreas. Por último, debería se­
ñalarse igualmente que la OIT ha dado una gran prioridad a la 
mejora de la coordinación de las actividades energéticas dentro 
del sistema de las Naciones Unidas, incluida la colaboración en 
proyectos y programas específicos.




